No hace mucho tiempo me dijeron unas sabias palabras que sonaban algo así: “Cuando puedes hablarlo sin llorar significa que ya no duele, que lo has superado”. Lo primero que me vino a la mente fue la imagen de mi hermano, qué tan cierto era lo que acababa de escuchar. Recordé cada una de las veces que me he visto encontrada con el momento en que platiqué sobre él. No había habido ocasión en la que mis ojos no se llenarán de lágrimas y mi voz se quebrara. ¿Sería que en realidad no lo había superado como yo creía? Cada vez que se había tocado el tema sobre las vueltas que da la vida y lo difícil que es, siempre terminaba igual; una lágrima deslizándose sobre mi rostro. ¿Qué es lo que hace que resulte tan complicado? No lo sé. Quizá el hecho de que al momento de platicarlo vuelves a vivir los recuerdos que pasan por tu mente, y por lo tanto, los sentimientos que conllevan cada uno. Es cuando comienzas  a profundizar en tus pensamientos; en los recuerdos que deseamos tener arrinconados para que no nos invadan de nuevo y descontrolen lo que sentimos. Son cosas que queremos reservarnos para nosotros mismos, pero no podremos cargar con ellas toda la vida. Se necesita aprender a vivirlas, no a cargarlas. Es como si todo el tiempo quisiéramos arrastrar un saco de piedras, que cada vez se va llenando más y más; llegará un momento en que ya no puedas y lo tendrás que soltar. Lo mismo ocurre con lo que sentimos, no lo podemos reprimir para siempre. Compartirlo es importante, no ser egoísta con tus sentimientos porque eso sólo te hará sentir peor.
Día a día podremos poner pequeñas barreras que bloquean esos sentimientos que nos destrozan, pero que tal cuando hay algo que las rompe. Es como el talón de Aquiles, nuestro punto más débil; donde hablar de ello es más fuerte que nosotros. Donde nos sentimos indefensos porque en realidad nos duele, y mucho. Es quizá pensar en la impotencia que causa pensar que tú no puedes cambiar las cosas que pasan, pero sí como reaccionas ante ellas. O tal vez, todo lo que has tenido que superar para sacar adelante a una de las personas que más amas. Cada uno de los momentos que sentías que ya no había nada que hacer; que el destino te había dado una mala jugada. Muchas cosas son las que se sienten y es inevitable sentirse triste o confundido. Cuando volteas a tu alrededor y te das cuenta que tu entorno más directo es distinto al de los demás, quizá el que tu no hubieras elegido. 

No creo que sea malo llorar, porque es la forma en que podemos sacar lo que llevamos dentro, pero realmente yo sí espero el día en que logre ese gran reto: Hablarlo sin derramar una sola lágrima más. 

